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Jiménez. 
Importante acto cultural en Romea 

Isúa dísert 
de actualid 

sobre palpitantes temas 
trascendenti 

Anochí, en el teatro R£« 
mea, tuvo lugrar ía brillante 
celebración ái-.l Certamen Na 
cional, orgracjz^do por la Fe­
deración Murciana de Estu­
diantes. La sala del bello eo 
líseo presentaba un aspecto 
deslumbrador y en los ante-
pechjs de varios pa eos col­
gaban valiosos mantones de 
Manila. 

A telón corrido, la banda 
del Rfgimleoto de Infantería 
de Sevilla interpretó magls-
fralmeníe una selecc'ón mu­
sical, que fué muy aplaudida. 

Al levanti^rse el telón, el es 
cenarlo apareció bellamente 
engalanado, ocupando toda 
la longitud del fondo un esfra 
do en el que destacaban sus 
esplendorosos encantos, pre­
sidiendo la fiesta, fas bellas 
sefioritiís Maria Luisa Fonfe?, 
LolitJ Esíeve, Josquiüa Pé­
rez, Rtifaela Fayíéu, Djrita 
Pérez. Coasuelo Sáncbez 
Arranz, Amalia Morales, Lo­
lita D¡«z Cruz, Pilar Pasior y 
Conchila Miajas. 

Presidífio e! acto las autcri-
dddes locales y diversas re­
presentaciones í ficiales. 

Pespués de unas palabras 
preliminares del Sícrctario, 
que leyó unas cuartizas de! 
Pre&idcnte dc la Federación 
Murciana de Estudiantes, se 
dá lectura, por cl Secretario 
del mismo,a! acta del jurado, 
dá dose a c ínecer los pre­
mios o íorg ídos y los nom­
bres de los auiores. 

El Premio de Honor se ed-
judica a rna hermosa poesía 
del notable potta cartagenero 
Miguel Pelayo, siendo leída 
por su auíor, que e s iot-rrum 
pido varias veces por los 
ap'ausos del público. 

Después de precederse a 
la entrega, ds uñ pergamino-
título de Presideete de la Fe 
deración Murciana de Esíu-
diantes, según esíaba enun­
ciado, nucvameate la baodfs 
del Re:;iniento de Sevilla in­
terpretó tíciicadamenfe una 
sekcción dc música espa­
fiola. 

Por la bella seSorita Loliía 
Eaísvc se dió itctura a una 
in.Vpiradísima poesía de ouc» 
íro compafiero cu la Prensa, 
Lcopc Ido A y u 3 ', siendo muy 
aplaudida. 

A coniinuocióu, la bella se ­
fiorita Lolifa Diez Cruz, ecom 
prñada al piano por el maes­
tro Mtsssoíti, Iníerpetó ma-
gisfralmcíite una romanza de 
tiple, letra irrédita del llorado 
peafa J'-ra Carriilo, que tem-
b én subr yó el púb ico con 
sus aplausos.. 

Discurso del señor J i -
minez de Asúa 

El secreíerío concede el 
use ds la palabra ai ilustre 
penalista y cetedráüco de la 
Uaiversidad Central doa Lnis 
Jiménez de Asúa y si l¿van-
íarfec éste, con una gran ova­
ción que dura largo rato sa­
luda cl público al prestigioso 
orador. 

Comierizd saludando a las 
eutoridedes y a.-isfenlcs, y 
dice: 

Iba a comcDZíjr la represen 
íación y el encargado del pa­

pel principal no asistió, y 
U D O del coro, uno cualquiera 
se encargó de hacerlo: Ma­
rafión iba a venir pero siis 
múltiples ocupaciones se Ip 
han impedido; o s leeré, pues, 
la carta que me ha remitido, y 
que dice así: 

« Q . c r d o Luis: íc pido que 
sacudes Cil mi nombre a la 
Federación de Esudiantes de 
Murcia. Yo debía haberle 
acompafiado en esía visiía a 
la gran ciudad levantina, en 
la que aiienía uno de los más 
recios y modernos espíritus 
liberales de Esp fia. Y esto 
hasía por encima de todos 
sus encantos eternos, para 
que esté tan cerca de nuestro 
cor zón. 

Pero íú S3bes de qué caü 
dad han sido, y en qué csnti-
dsd, las.obligaciones que se 
hün opuesto a que cumpla es -
ts ofra, gralíaims, de saludar 
en persona a loa jóvenes c s -
tudiaates liberales murcianos. 

iQué magnífica redu ,dan-' 
ciel Jóvenes y acemas estu-
diaotes« que e s c o m i p o s t e r 
la pcflitiid d é l o s pocos afios; 
y liberales, es decir, jóvenes^ 
otra vez; y, encima, murcia­
no?; que es un acento más de 
vitalidod sobre tantos dina 
mismos 1 

Me consuela tíe mi auscn 
cia el que seas tú el portador 
de esías palabras. Hermanos 
en la amisttíd, forjadd en e s ­
íos efios de óchelos y precau­
ciones ctmunes; hermanos 
en la visión cíe la paíria fotu-
r¿; a nadie mclcsr p.dría ea- ' 
comendar el saludo de csrtño 
y gratitud . que envío a loa 
amigos dc Murcia. 

A lodos va abrazo; a todos, 
si fervor de estas palabras, 
emblema de nuestros días: 
serenidad y confianza. • 

Tuyo 

G . M A H A K O N » 

A continuación el sefior Ji­
ménez Asúa entra de lleno en 
su discurso y dice: 

El universo ínfimo de cada 
ser esta formado por un re­
cuerdo de hechos fugitivos.' 
Unas veces estos recuerdos 
transcurren fin d(jir haellas,, 
otras quedan en é'. Estos 
recuerdos resurgen, puede 
decirse que ds nuevo viven 
en e! yo, cuaiido h ŷ a'guna 
causa justificada, así yo loa 
he aentido al arribar a Mur­
cia, recordando cuando vine 
a ejia hace cinco efios. 

Vergo requerido por los 
esludianfcs y me habéis reci­
bido con gran clamor y entu­
siasmo quo: yo Go estimo sea 
al hombre sino al símbolo. 
No ba mucho un gran hom­
bre, el doctor Marafión a 
<)uien se le tributó un home­
naje en Madrid el creía cn e s ­
tos sincsros aplausos, yo en 
lo que e mi respecta no creo 
sean al hombre, einó como 
ya os he dicho anfes, al sím­
bolo. N o van dirigidos a mi, 
cl modesto cetedráiico, van 
dirigidos a la confinuidad de 
una conducta. 

Al 1 egar aquí, el orador e s 
interrumpido por una larga 
ovación. 

Que yo rae apropiara aplan 
s o s — s i g u e dicicnd»--'sería 

ían ridículo como el que un 
eljandert-do tomara para fí. 
os dirigido? a la bandera. j 

Acudo a vosotros porque \ 
tal vez habiílí llegado a un 
i-istantc de franeíi dcc'sión. 
Hoy los estudi'.níes vaa difa-
renc'áadoae. Hay uaa van­
guardia de much chis qu> 
van tomando la vida como \ 
cs .Así vemos, que los conse- ' 
j 53 de los anciaoos es resul- . 
ían ioarmónicos y cuando lo3 ^ 
estudiantes nos efirman que . 
no les agüemos la fiesta es * 
fán diciet do unn verdad in-
controvc tibie. También los 
que vamos a 'a cab z i de la 
juventud, o eot^-ando en la 
panicie de la madurez vemos 
la vida íal como es y estemos 
con vosot f i s . Por eso quiero , 
hablaros con palabras sua­
ves . 

Lí Fcderaciój de Estudian , 
tes murcianos enciera en sí 
variedad de ideales. Vosotros | 
no solo hcbeis euroiado a es-
fudianíes uuiversi arios, sino 
t¿?mbiéa del Insü/uío, pero la 
Feoeráción la hdbeis orienta- i 
do los estudiantes unive sita- ' 
ríos, máa los de De^f ch» y a! 
dirigirme a todos quiero bus- \ 
car raás e! corazón de los e . -
tudianles de Dertcha. 

S o y un poco enemigo del 
p.cíéíi e—sigue dicieodo—lo­
do sc ha de sacar a relucir 
ponieodo por delante la histo­
ria, no ea preciáo que la his­
toria se saque siempre. No 
voy a hablaros de ia gloriosas 
e histórica Ursiversidad espa­
fi ia que asombró al mundo, 
sino de la de ahora. 

los libros o manuales , que 
tan profusameale se cditaí? 
cn es tos t iempos modernos 
n o e s Ifbor, con la crigioali 
dad y alcance que desea eí 
profesor, es preciso por taoto 
q.ie la cátedra 3«a práctica. 

Y ehora me pregunto yo 
¿Exis te ei estudiante? Cuan­
do me dirijo a la Universidad 
veo a muchos muchactios 
con los libros debajo del bra­
zo y en la ma o, que me dan 
una respuesta f flrmafiva ¿Pe­
ro es el estudlaníe verdad? 
F j a o s cuando salen de la 
cáiedr.í en sus conversacio­
nes . Los veréis h¡ b ar dc ta o 
cual paríido de fjíbol, d e t a l 
torero, de la íip e que ha de­
butado ú i imi ineafe , dc fodo 
menos de lo que en la cátedra 
se les explicó. 

¿Porqufc? Nosotros í omos 
ics rcspoíisab.'cs. No hemos 
sabido sujetar su a tenciór . 

E^ esludisnte, hsce poco 
no existía como ciase. Le en­
cont rábamos con geates mun 
dunas en los paseos , en esos 
paseos provincianos ¿n ios 
que siempre se ven las mis­
mas caras , eo ios teatros, ca 

; iOS cines y asi vemos ¡ o s e s 
\ tudiantes dc Deievho, d e l a 
í burguesía qiiC so lóse preocu-
^ pebáQ de termiDar prcuto su 

carrsra . Yo, como todos, he-
^ m o s s e u f i d o la r isponsabi l i -
? dad dei momeato . 
I Hoy IOS estudianíes han 
f buscado u u i reaüdad, en la 
l cla&e estudiantil y a así han 
í surgido las Asociaciones. 
I Muchos cülienden que ser 
I estudianfes es s o l o pe fu 

aprender. jNo! Esto no basfa. La Universidad acíual ao I 
llena todo el futuro, K O b ata | Veemospues . 
su labor. El profesor dice del | ^' primer paso cs el de 
e s t u d i a D l c que este es jaraae- j epfender. No basfa tener las 
ro en la cátedra, que no pres­
ta su atención debida. Yo no 
me aircveria a rechazarlfí, 

Por au parte, cí estud aate 
arroja la culpa al. sector do 
cenic. Quizará qae licve.i un 
poco de ¡ezón. H y una par e 
de factores históricos que e1 
profesor se cmpefia en soste­
ner, abusando de sus conoci­
mientos y no teniendo en 
cuenta a los qus le escuchan 
para aprender; de estos des­
vían su aíeníión ios elumnos, 
y sileccian Semblen los méri­
tos dc! catedrático selecto. 

En ambas partes" hay rcs-
pousebilided. Pera cuando 
sea la del profesor yo la cx-
poDdrÍ3, creo que bastaría mi 
carácter f'e co ega. 
• Eo las Fccultedes a base 
íjotoriamcüís especu! tiva la 
enseñanza prácfica sc ejusta 
y así vemos lo que se hace en 
los lüboratorics ere Peto, 
cuando sc frata de-ía cicucia 
que se estudia en los libros. 
¿Cual cs la situación dcf pro­
fesor? ¿Ha de c locarse por 
ecpima dc! alumno? No cs 
ello, y como c o D s e c u e a c i a 

cid el prcfe or que lo hizo esí 
al eño^sigBiente .recouccJeudo 

su frecasO, c igc para la expo 
sición de su materia una ex 
presión didáctica más ^ e 
mental. 

La l e c c i Ó B , cfimoif'g^c wen 
te c» leer. Sujetar 3 Set ju­
ventudes para explicarles co­
sas que han de encontrar en 

asociaciones, es priciso or­
ganizar conferencias, traba­
jos. Pero si queréis tr6b.=5Jos 
Pfofesioaalea ikvarlos vos ­
otros solos . 

Dentro dc los esfudíanies 
siempre hay una clase que se 
destaca de' grupo; son eque­
Uos que se dislícgucn ets la 
cátedra y que por sus compa­
fieros sen motejados con al­
gún nombre. 

La labor profesional no lo 
es todo; el esfudianíe debe 
ndrar el horizonjc que ante 
ellos ae ebre. La Universidad 
es para vosotros y nosot os; 
por ello no pued» crnos in-
difercaí;^. 

El orador entra ahora en 
le cultura de nuestra patria y 
dice; 

La cu fura general uo es cn 
Espafia dem siado elevada. 
Yo mismo me he convencido 
de eilo. A O i i s alumaos para 
dividirlos, ro les suelo hacer 
preguntas de D2r£cbo Penal, 
porque no saben, viesen a 
aprender y yo soio trato de 
hacerme cargo d;>. su cu lura 
histórica, geográfica, etc. y 

traten otros ramos, dc Astro 
nomía. Biología.ctc, 

El cstudifínfc tiene el deber 
de mirar su vida futura. 

Después habla del lema se­
xual y dice que la gente no 
podía por r r e JOS de espantar 
se cuando escuchaba esa so'a 
pol'bra: S?xualjdad. Hasta 
algún "-s en la soledad, cuan­
do por su mcatíí cruzaba al­
gún pesamiento sexual eran 
capaces de sonrojarse. 

Hoy estas cuestiones es 
preciso que no las ignoren 
nadie y menos la mujer, sc 
frafcn h o y e n más soltura y 
se puede escuch \r cl proble­
ma de la sexualidad. Así ve­
mos que la i bra del célebre 
doctor Marafión «Tres ensa­
yos sobre la vida sexual», de 
laque se han hecho muchís 
ediciones se agota rápidamen 
te. Hoy estos prcbíemas se­
xuales y genésicos se escu-
chin sin que se pierda e pu­
dor. 

El hombre más viril, E O 
aquel que se creía antes, por 
que buscara la mujer para sa­
fisfacer el apcíifo sexual, co­
mo el don Juaa, pues la viri 
lidad no es el hecho primi^rio 
de la sexualidad y que el 
hombre más viril es aquel 
que C0i)quista fácilmente a la 
m jir, más fregll a ceder 
siempre aple cl varón; sino el 
hombre que venza a los otros 
y qae coa la fortaleza de su 
trcb:)) íiegue a la meta de ia 
varoDí 

Los biólogos dicen que en 
lo íntimo de nosotros hay 
siempre una I I chi constante. 
Nosotros l cvúmoadosí S Í X O S , 

existe en nosotros la hormo-
tas masculina y ia femenina 
queda el perfil de la hembra 
en lñ diferencie ción de todo el 
poder sexual. 

S gue por b.'eves instaníes 
más hab 6 ü d o sobre este luíe-
resanifsimo tema y despucaí 
entra cn ei estudiante y ia po- | 
tilica, diciendo: | 

Pe mitidmc qu¿ toque uní 
tema nefisndo. La Política.! 
¿El csíudiaotc debe estar fue-| 
ra de la polífica? * 

Hny un refrán que dice; 
«Ziipefcpo a fus zapstos». 
Reffáa cxplotcído viliaaamea-
tc, como vitiano es c¡ refrán. 
En el estudiante no podemos 
dej.«r de ver uo hombre jovea 
que debe preocuparse d e , 
todo. 

Si entendemos la polííioa 
como t ígo por cccima de laa 
luchas cof dianas de zanca­
dillas y esquinazos entonces 
e csludiante deb? ser políti­
co, d e b í profesar un ideal. 
Lfl juveatud es pujanza, re­
beldía; C3 un deber y un deber 
de rrbeídía c! que dicta e! co­
razón y el corazón está a la 
izQüierda. 

Ea muy corricnts que los 
jóvenes sean izquierdistas y 
ya en su edad cflduca ac tor 
neo coní crvadoresí. Es'e íi-
Hómeno ea el orden político 
se da mucho. 

Pero, dícidme: ¿'os jóve­
nes que comienzan conserva­
dores, ccmoacabaráD?(^pldu 
sos) 

La juveníud, haciendo gala 
de su pujaaza, se enamora 

EL NUEVO ALCAIDE 

Quien sea murciano, qne ls ayude; 
y quien no, que se mude 

Sobre mi mesa de (rabajo, 
como cxciíaotc que con insis 
íencia marca a mi voluntad 
la ejecución de un seto, hay 
un periódico local en cuya 
primera plana y con título a 
tres columnas, está inserta la 
conversación qae un redector 
de dicho periódico h i soste­
nido sobre asuetos municipa­
les con el primer murciano 
que, desde que el Direcíorio 
se encargó del Gobierno de 
la Nación se ha sentado en 
el si lón prcsideDcial del Mu­
nicipio de Murcia; con el cam 
píchano y aristócrata mar­
qués de Ordoño. 

Varias veces he leído la 
citada conversación, y oirás 
fantas he sentido el deseo lúe 
cog?r la p'uma y trasladarla 
las cuartillas la siacera con­
formidad que en mi alma mur 
ciaucí ha producido este suce­
so polííico. Y, si biea es cier­
to que a su ejecución se opo-
DÍa mi condición de (¿mpleado 
municipal, no e s menos ver­
dad que esfa dificultad de ca­
rácter oficial ha s do vencida 
por la amistad particular y el 
fondo llano, siocaro. escueto 
y murciano de dichas mani-
fesfaciches. 

Los que desde nuestra ni-
Qez conocemos a don Luis 
Poetes y sabemos dc sus ma­
neras de producirse ¡en su 
adolesce.-icia, y los que dea-^ 
puéa le h¿moü vistj luchariei^ 
uno o eo otro aspecto polítí<| 
co, sio ambiciones persoaaies^ 
y pznsando siempre en que 
su tierra natal. Murcia, I ega-
rá a ser por S Í estética urba­
na, y organización económi-
ca y sanitaria, digna de hacer 
honor al puesto que eotre ias 
demás pobldclones espafiolas 
ocupa, al suelo que la embe-
1 ece y al cielo que I ' Í cobija, 
B O nos extrafian las díc ara-
clones del nuevo a l o l d e que. 
f noque expre8ado3 cn !en-
guaj? tan sencillo y murciano 

como él, acusan un fondo de 
firmeza y voluntad ejecufiva 
ftin fuertes que con solo ver­
las producea 1 J impresión de 
algo que deja de ser proyecto 
y se convierte en realidad. 

P^ro, aúa hay más; medi­
tando en la conversación del 
señor marqués de Ordofio, se 
deduce y aprecia que en el 
nuevo alcalde, en quien la 
condición personal de hablar 
poco esíá originada por la 
abundancia de una férrea in­
fención de ejecutar mucbo. no 
es un personaje profesional 
de la política, que como otros 
ha ido a la presidencia del 
Concejo perírechado de un 
programa de oropel literario 
puramente efecfista; no, el 
programa del nuevo alcalde 
es tan radica!, escueto y ex­
presivo en su contenido, que 
no da lugar a que sobre él se 
fantasee, se discuta, ni se 
hsga liti^ratura; solo sirve 
para rea izarlo, y esto, lo ha­
rá don Luis Foniea si el tiem­
po y las circusíancias le son 
propicios. 

Ya tenemos alcalde murcia­
no. El Gobierno, ai sentar ea 
el sillóu de la Ac i ld ía mur­
ciana) al aefior marqués de 
Ordoño, devuelve a Murcia 
una prerrogativa política d e l 
la que e3taba a a s i o s s a c u - | 
ya conservación debemos | 
contribuir todos los que n o s l 
preciamos de sentir en n u e s - | 
tros corazones ese murcianisl 
mo de que siempre hemos 
hecho gola, exteriorizándolo 
traducido en preU^ción de 
ayuda abactual alcalde, para 
que sia remoras ai obstácu­
los ái Qiogüu género, afroo' 
íe y resuelva lodos los pro­
blemas muQícipiíles.,. 

íYa tcaemos alcalde mur-
ciaao!... Qj leo sea.murciano 
que le ayude y quien no, que 
se mude. 

E L P A S T O R D B L A A L Q U E R Í A . 

veo COD doior barbar idades siempre d® grandes concep-
eomo la de que Méjico s e i la ¡ tos, por ej&mplo, libertad, 
capiíal de Colombia y qa® la | Cuaudo yo oigo a 
Argentina se encuentre en ¡a 
América del No.'í?. Es preci­
so qu2 el espedí lista üeve 
ur.n formación especial. Ea 
preciso que en liseosfcren-
cíís oíí csfudiantes de Dere­
cho asistan a aquellas que 

4 

algunos 
jóvenes que no sienten la li­
bertad, para mi los considero 
que han envejecido. 

Yo hí querido ex-3minar el 
refrán aludido de «zapatero a 
tus zapatos», como aquelios 
otros que dicen al iratar de 

po idea cl «éca i eo a su técni­
ca», pero no he encontrado 
semejanza.{Que tieae que ver 
!a écnica con la polííicí)! Yo 
he oido a muchos técnicos 
decir «yo haría un Cód go 
P^nal que sirviera a la vez 
para Canalelas y para Mau­
ra», y después sc han dedica­
do a servir a uoo y otro y es­
to e s una fat 1 i n c o R g r u e n c i ? . 

Los técüicos claudican por 
que dicen que son técnicos. 
Ahí tenéis a Enrique Ferri 
que c'audica en su madur«>z. 

Earique Ferri ha claudica­
do cuando pa>^eeia que en éi 
habia una csperanz?. Al ver 
todo esto recuerdo las céle­
bres frases del maestro Uaa-
muuo, que decía que el polf­
ilco que tcn'a que hicer un 
d í s m ' o eomo n& se atrevía 
l'amaba al técrico, cl que 
realizaba la monstruosidad 
que el político no se •''trevia a 
hacer. Por eso , cuando los 
íécnicos diceu no me h 'b ' c s 
de polílica, ñl igual que los 
germanófilos al fiaal de la 
guerra decían, no h bles 
de la guerra, porque hablar 
dela guerra era hablar de la 
d^rrofa; e s porque con ella 
se han enriquecido y su con- , 

, í a i d w i u t s w M K ' ^ ' U U o w i c i i a c a í a 

Ciencia la han vendido cn pro erjgif un monumento al llo-
vecho dc un porvenir mejor. ' rado poeta don Pedro Jara 

En eonsecuencia,todos vos ^ Carrillo. 

o tros , 'os abogados, los mé­
dicos, etc., recordad que an-
í e s que técnicos s o m o s 
hombres, ísp^^fioles y ciuda­
danos. 

Terminó diciend* que el 
día que la Asociación Murcia­
na de Estudiantes encaucé 
su cultura eu la e d u c a -
eiÓ3 scxaal y la polífica habrá 
dado un paso de gigante y 
con ella todas las demás, la 
r^dspción de Espafia s e a un 
h{ch=>.. 

Termina finalmente dicien­
do que de los Juegos flora'es 
a los que se asemejí el Cer­
tamen se destaca siempre ia 
mujer a la que el mantenedor 
sagútí costumbre sue'e piro­
pear y qu@ en este acto subra­
ya su belleza eon sus enean • 
tos la mujer murciana. 

El orador escuchó una enor 
me ovación que se reprodujo 
a.la salida del teatro. 

" L a Nueva Alianza de 
camareros" 

Ea la junía general que fu­
v o lugar el pasado, unes, se 
fomó c! acuerdo de que Fos 
camarero.-* pertenecientes a 
esta Sociedad, confribm'rán 

susc ipcióa abierta para 


